
HL PJRROLl�MO Y COMPAÑIA 

EL QOBl,ERNO PARDO 

La candidatura Leguía 

El tif u'ado ro:r sus devotos, ilustre jefe dem6 .. 
crati y primer estadi!!ta, fué en otros, para él, acon­
goj3dos tiempos, expendedor de droga¡,¡, especial­
mente del "pronto �livio" y "sánalo todo", con qne 
algunos curanderos embaucan á loa intonsos, que 
tnb.elan 6 aceptan esos eepedficos aun para curar 
jorobas. 

Por interp6sita recomendación de des Generales, 
el droguista ocupó en el Gobierno Balta, la curn.l 
Ministtrial de H.;cienda, á enyas oficinas trasladó 
el laboratorio en que Ee di6 la última mano al abomi­
nable contrato de venta y cont1ignaci6n de hunno 
con los judios Dreyffus. 

Quedaron descartados de los cuantiosos negocios 
huaneros. los capitalistas nacionales, á quienes sosti­
tuyeron Dre¡ffus Hermanos y Compañía. Desde en­
tonces, fué pública la participación del Ministro de 
HaC'ienda don Nicolás de Fiérola, signatario del 
contrato, en los provechos de la malhadada nego• 
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ciaci6n; notoriedad, convertida en verdad inconcusa, 
por la autorizada palabra del •'otro yó" de Piérola, 
Don Guillermo Billingurst, quien en carta publicada 
cuando iquél se empcfió en imponer á Don .Eduar­
do Romaña, como Presidente, dejó establecido, que 
á su amigo y jefe, tocaba el diez por ciento en todos 
los provechos de los negocios huan�ros de Ios Drey• 
:ff Js.-He ahí por que, cuando se ha hablado de 
Dreyff us y Compañía, se entendió tratarse también 
del señor Piérola, el qne, á su ve1, acreditó con su11 
acciones de particular, de tenoz conspirador, de Mi­
nistro, de Dictador y Presidente, aquella judáica 
pa:rticipación, análoga á los 30 dineros de Judas. 

EL HÉROE DE DREYFFUS 

Después de la ' 1josticia popular" que oper6 so­
lemne auto de fé en J nlio de 1872 en la plaza de 
armas, y que abrió camino á la enltación de Don 
Manuel Pardo al solio Supremo, Drey:ffJs puso en 
acción sus habilidades y recur.:ios para recuperar sns 
influencias y dominación perdidas. Tenía su hombre, 
el socio audaz, ambicioso. desprovisto de posición y 
lo lanzó en el "Talismán'' para llegar á los Angeles 
y Tarata, donde zozobró quedando mal parado el 
charlatanismo táctico del agitador y montonero. In­
gente3 sumas se g1staron contra esa y las posterio­
res expediciones del jefe demócrata! y el país se de­
batió, desangrándase y retrocediendo, durante más 
de 25 aíios en que fué preciso el!tar prevenidos con­
tra el :6.libn¡,terismo demócrata pierolista. 

Billingurst confirma esto, en su carta al presi­
dente de I a asamblea demócrda, de 3 de Enero de 
1890, de esta manera: "El advenimiento de Piérola 
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al poder después de 25 años de batallar, ha costado 
á la República 20,000 vidas de peruanos y más de 
20 millones de soles". El Vice-Presidente pierolis• 
ta, hizo de esa manera fulminante, el proceso de 
su jefe, gravándola con caracteres que responden á 
la verdad, aunque no en toda su amplitud. 

ASESINAN Á DON MANUEL PARDO 

Y entre las vidas inmoladas, la más preciada, 
fué sin dud8, fa de Don Manuel Pardo. Este politi­
có á cuyas plantas no puede llegar Piérola, pues la 
distancia es inconmensurable, estaba dotado de ta• 
lento, carácter y actividad que constituían el sostén 
del orden interior y el respeto en cuanto á Chile. 
Evidentemente era un notable hombre de Estado. 
Para Piérola, fué obstáculo insalvable y para Chile 
un peligro. Ambos conspiraban contra aquel hom­
bre, por entonces, necesario, logrando al fin derri­
barlo. La vispera del l\sesinato alevoso del Presiden­
te del Sen11do, la prensa ch;leno-pierolista, anunció 
el fúnebre snceso, pintando, entra horripilantes co­
mentarios y chistes ferinos, á la víctima tendida en 
lech 1 mortuorio. El rifle de Monto ya, cargado y 
adiestrado en el antro en que conspiradoras y cons• 
pirti,dores pforolistas cuyc s nombres son ya conocí• 
dos, celebraban sus conciliábnlos, disparó á traición 
y sobre seguro.-Pié·ola pudo entonces tener acceso 
al Palacio de Pizarro, y Chile no demoró en decla .. 
rar la guerra al Perú. 

Oon Pardo vivo, el Perú no hubiese sido afren­
tado, ni mutilado, ni desgarrado, ni sumido en 12' 
desventura, como sucedió con Piérola. 



i QUIERE MORIR ! 

Faé deolarada la guerra en Ja hora aceohada 
por Chile. Todos se aprt1sla,on i la defensa. ¿ Dónde 
pernoctaba el agitador? Era huésped de Chile, y 
atisbando desde ahí el momento propicio, simuló 
patriotismo y con aoento conpungido pidió un pues­
to para ¡¡.tener el honor de dajaue matar por la 
Pc1tria ! ! Tuvo la debi!idad é inexperiencia, el Go• 
bierno, de permitirle que organizara el "Guardia 
Peruana", no de patriotas ni para defender el país, 
sino de adeptos y conspiradores p11ra a.saltar el po­
der en la primera oportunidad.-Vano fué, qne ee 
le ofreciera la Presidenoia del Gabinete p�ra que 
gobernaee con los suyos y preparase la defensa;­
Inútil generosidad, puae, lo que quería la fiera en­
greída, era derribar todo el régimen para imponer 
su pe?sona. su petulancia, su incapacidad con todos 
sus horrendr.s vicios y defectos. 

Sucedió lo lógico: 
El patriota se sublevó empleando las armas da 

la Patria en traicionar y dcrába.1· t,1 Gobierno, al 
frente del enemigo. Fraguó actas y se invistió de 
Dictador, promulgando Estatutos 6 leyea que le da.­
han derecho á la vida. y hacienda. de los peruanos; 
facult&d para snprimir la prensn, como lo hizo y 
competencia judicial p&ra falJar y apropiarse las 
cuestiones de Dreyff as, como lo efectuó f1vornble­
mente á estos sns socios. 

Si hubiese surgido un verdadero patriota, que 
oastigaee incontinenti la traición ¡ qué de calami­
dades y verguenzas se habría ahorri,do este infeliz 
pueblo! Oaro pagó su vacilación, 6 mejor, su credq• 
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Jidad al pensar que ese individuo t9nía prop6sitos 
de defensa. pública • 

PRONTO ALIVIO DE DICTADOR 

¿ Qaé hizo el maltrecho droguista al transfor­
marse en omnf modo mandotario ? Comenzó inundán­
donos de papel moneda, llamado por Sllrca.smo "lno&a 
de oro" ; la fortuna pública sucnmbió, no sin proveer 
los bolsillos· demócratse, á quienee, entra ellos, el 
Seorelario de Relaciones Exteriores, se les pil ló mi­
llones de Incas en cajones y b&jo su« oamsB; decretó 
una orden titulada del "Sol"; presumió de perito y 
Mctico militar, enoasqustándose chaoó prosiano; • 
calculó y llevó á cabo la destrucción de los E:j ércitos 
ncaionales del Sur; se con.trajo ante todo á favorecer 
el negocio de Dreyffus, reconooiéndol J deudas y sal­
dos, siendo por el contrario, deud1•res al Perú¡ aca­
rreó corrapci6n espantosa arrostrándonos á la par 
que Chile al abismo. Pl'lr& cumplir este programa, 
necesitó del más absoluto silencio. Snprimió la li­
bertad de la prons1. Enoarceló á los Diredores de 
El .Nacional y de La Opinión .N aci,onal. A treví6se 
El Oomercio á publicar unas indirectas contra el Ré­
gimen. y fueren cfausun1.d11a y tapiadas sus dioinas 
y tslle1e.i, Nadie respir�b& por los p,;riódioos. Hubo 
uno, La Opinión qne pnb:iaó el arr g'o con el "Cré­
dito Industriai" hecb;J por RoFaEI y Goyoneche y Bn 
Director faé &percibido de fusilamiento-Como Dic­
tador hizo lo mismo que com.o Pre�idetite, pues, 
nadie ignora el encarcele.miento del Director de La 
Opinión, eólo porqte pobfüó un ,utíoulo de crónica, 
dennnoürndo un uesinato, con el mote de "s:.1ma y 
sigue" .-A e:x:iatir entonaei:- La Prensa de hoy, en 



actitud hubiera sido Ja del can qne recoja la co!a, 
inclina la oabeza, grufie una escasa y corre á lamer 
los pies de su amo. 

Ahor& ea campirnte y atrevida porque el Go­
bierno no la manej• á golps de ftrnta, porque ls des­
precia, dej§.ndol,, así, sumida en su charca de in­
mundicias. Y no merece eso, sino un brutal tirano 
como im jefe. 

Dados estos antecedentes, cómo es qae El Co­
mercio, después de oha.rlar con Piél'ola., declara edi­
torialmente que lo mismo le dá qua Gobierne Par­
do como aqué' ? 

El demócrata, fomentó órdenes arietocráticas 
como la dd «Bob i·ara. eondecorar á sus psrienteii y 
am.igoe.-Annnoi6 por medio de sus pagados voce­
ros, que l.egaba á fundar nn «hogar nuevo, y á 
crear un «pu.eblo naevo».-Derrambó, en efecto, 
el verJad�ro hogar pátri(:, levantando sobre sus rui­
nas el hogar maldito de su partido también mil ve­
ces maldito y que bfortunadtmente, ha desapareci­
do, no quedando sino juntas diminutas en Lims, 
los oper1irios de «La Colmenu, que en días de ex­
hibición se reparta� en la ciudad para vivar á su 
patrón y para haoer creer en mentida popularidad y 
nno que otro desgraciado en lss Provincias escargf.­
do de anunciar, mintiendo, y como corresponsal, de 
La Prensa

) 
que todo el pueblo es pieroliata. Que 

vaya el ilustre Estadista por esos pucb 10s, pero sin 
disfrazarse como oiras veces y verá cuanto es et odio 
profundo que ha sembr�do poi' todaa partes. 

CUENTAS Y REGALOS ENTRE SOCIOS 

1 

Oon la Diotada1a, Fiérola y compañia, volvje. 



ron á dominar la sitoaoión. Todo el poder estaba 
otra vez á su arbitrio. Para su negocio, se necesita• 
ba una liquidación ad hoc. La hicieron Dreyffus y 

- compañía y para autorizarla se nombró como vooa· 
les del Tribunal M11yor de Ouentas, á los intimol 
v de la familia. El primer nombrado fné Don Pedro 
Rivera. hermano de Piérola y á quien sn Oongreso 
premió con sueldo de por vida y para su f8mUia.­
El nuevo Tribunal formó la liquidación. Partiendo 
de ell8 , el Dictador, reconcci6 á favor de los Drey-

• ffns, más de veinte y cuatro millones de soles, reso­
lución en qne aquellos rn apoyan para cobrar hoy 
al Perú más de 300 milJones de soles, además de lo 
qne recibieron por la sentencia del Tribunal atbitral 
de Be1·na. 

Creció la indignación pública ante tan enorme 
monstruosidad cometida por el hombre que debió 
atender ante todo la defensa. Ideó. entonces el gran 
Estadista, un ardid de los que á menudo gasta. Al 
final del decre\o poso varias hileras de puntos sns • 
pensivos qne hizo traducir y vocear por medio de 
sus agentes, que ellos significaban el auxHb de blin­
dados, dinero y armamento. Inconcebible y odio�a 
farsa !-No hubo sino el regalo de mnchos millones 
á los socios, quienes, nos negaron toda sue.rte de 
recurar e, se confabularon con Chile y ton y serlo 
nuestros implacables enemigos. Ahora, siguen co • 
brándono�, s•et1do más bien deudores. 

Gastan dinero en sab7encionar á La Prensa y 
atizan la revuelta.-Quieren aun repartirse, otra 
vez la túnioa.- ¡Y h1y quienes defienden y apoyan 
á esos sórdidos especuladores y al partido qus} loa 
smtent&, mancomunados aquellos y éste para el nue­
vo proyectado aealto y del!garramiento 1 
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bECRET6 LA DESTRUCCI6N DE LOS EJÉRCITOS 

¿ Cómo devastar, el llamado hogar-viejo? De 
la. m�nera más sencilla. Chile y Piérola no pJdí&n, 
mientras subsistie!en los Ejércitos del Sur, ni lls­
gar á Lima,  aquel, para consumar sn conquista, 
ni consolidar su puesto, el otro. PneP, á cál­
·calo f, ío se resolvió Ja deetrocoión de esos Ejér­
citos. Impartió ordenes en cons€caenciB, el Dicta­
dor, entre otras, para que el coronel Leiva, al man­
do de una división de 5 ,000 hombres, partiese de 
Areqoipa con inatrnccioncs de qae se mantuviese en 
observación, srn AUXILIAR ni al Ejército aliado de 
Montero y Campero, ni al del inmortal Bologneei. 
El cálculo, que resultó matematfoo, foé fiste : ' ' El 
Ejército de Tacna, estaba de!provisto de Jo neceaa­
rio para combatir, sobre todo ,  constaba de 8,000 
hombres, en tanto que los chi!enc s avanzaban con 
16,000 soldados bien acondicionados. Aecmatidos 
aquellos por éstos en a.bramador número y no en­
viándoles ni rtfoerzos ni los demás elementos, su 
derrota no era dudosa, Así es com J, empeñada la 
batalia de Tacn1J, el rjérnito aliado sucumbió, no 
obstante �u b1svura. Leiva cumpliendo órdenes de 
Piéro!a, vió impasible, el F.acrifici J  del Ejé:oito de 
veteranos, que con otro Gobierno, hubiese con,enido 
la marcha del invaEor. Esa i omolaci6'l fué fastflja­
do en Palacio con brindis y trasportes de alegría. 
La derrota se CO'l�umi6, to sólo por obra de los 
atacantes, sino de Fiérola y sos dem6cratas. 

Todos los desattres y vergüenzas posteriores 
hash el odicso tratado de An<ón, fueron Ja conse� 
cnenoia da 111 e1earab!e traició11 del hombre, que en 
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otro país en vez de recibir saludes,  hubiese oaido 
cif n veces b jo la cuchilla de la justicia ejemplali­
zsdora, El hueaped de Chile, devolvía á eu pro­
tPotor el precio del asilo y Drey:ffus, r econquistaba 
Palac:o. ¿A etos tiempos r.os quieren otra vez lle­
var algunos desgraciados! iA esos hombres de 
instintos de fiera, se vuelve la cara1 D errotados 
nnesbos Ejér oí tos veteranos de Tacna, redobl áronse 
las órdenes á Leiva para que tampoco diese apoyo 
ni auxiliase al Ejército diminuto de Bolognesi. En 

• van<', esa heróioa víctima, telegrafiaba con el an­
gustioso 1lamamiel'.!to de ' 'apnre Leiva' ' seguro de 
impr,nerse á los invasores que caminaron inmedia­
tamente á Fonerle sitio abrumador-jamás llegó ni 
debía llegar la división Leivs, ¡:orque su misión era 
jaquear á los héroes del Morro para que no vencie­
ran y caso coLtrario qnedarsn expuestos á rendirse 
al Gtro enemigo, e l  pierolismo. 

' 

OTRA FARSA DEL INGENIOSO 

Obligado el dictador á reforzar Arica mdió 
otro de los ardides en que es fecundo, al efecto de 
calmar cl!imores de la orini6n pública. Envió la 
corbt ts 'Unión'', llevando al decir de lo11 aulico� ele­
me?::tos de resistencias. Hi10 el pequefio barco 
proezas á la entrada y salida del puerto bloquea­
do por la escuadra enemiga, y cuando trasrorta­
do de gozo, el país aplaudia, reenltó, ¡ oh abomi­
na ble crímen I que no se había enviado á los e i­
,iados, ni un rifle, Ii i  una cap!úla, ni un centavo, 
ni una vitualla, ni un saco de frejoles, nada ! 
Los legendarios defensores del Aforro fueron inú­
tilm�nte saorifioadot, á la vista de Leyva1 y oomo 

a 
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consecuencia de fa superioridad de elementos y soi-
dados contrarios, y de los proterva'! y feroces planes 
del Dictador y su círculo. 

Si L'-3yva hubitse atacado á loe chilenos ror '• 
retaguardia en concierto c:·:n Bolegnesi y si la 
"Uniól" hubiese provisto á la plaza de refuerzos, 
habríamos obtenido el trin�fo. y en todo ce.so, pc sl­
tivas vent,jas para lo posterior. 

QUE NO HAYA P.AZ 

Pudo entonces concluirse la paz con menos 
dureza que por el Tratado de Ancón, e:".\ la con­
ferencia á bordo del bttque norteamericano surto 
en la bahía de Ar�ci, donde con tal objeto con­
currier6n los plenipotenciarios del Perú, B0livia 
y Chile; más Piérola impartió instrucciones que 
debían dar cerno dieron el resultado de que no 
hubiese avenimiento. He ahí , otra vez, á Piérola 
causan,fo y preparanio el Tratado de Ancón. 

EL MIEDO LE QUITA LA PALABRA 

Victoriosos los innsores en  el Sur, por obra 
principal del Dictador, trasladaron sus ejércitos 
desmnbarc�ndolos en Pisc:t, en  cuyos arenaleg, 
hubieran perecido, si hubiéramos tenido en el Gobier­
no un mediano hombre de previsión y de va­
lor. Salvaron el momento Ciítico sin que los lla­
mados demócratas mandaran disparar un tiro . 

.En cnmbio, Piérola, siempre petulante y va• 
no, desdeñó el oo.osejo de los hombres experimrn­
tadoe y orden.S la dispersión de lo3 antiguos bata­
llones para formar tropas ooleoticias que no sabiall 
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ni disparar sus armas; tendió en Villa y San Juan 
una linea de balalla de legua-;, da manera qu9 por 
cualesquier parte pudo pasar sin seria rasisten­
oia el enemigo; amontonó rase:-:vas procurando ante 
todo, que sns adversarios políticos y personales, 
faese!l las primeras victimas del fuego; llegó el 
día de la primara batalla y ouando los verdaderos 
pat.iotas querisn batirse, o1 llamado jefe supramo, 
cargado de cond-':!coracionea y oropeles que lo ha­
cian desaparecer entra sus botas desmesuradas y 
I a  calba.lgtldura, corria y corría de un punto á 
otro sin dar una orden, pues, había perdido el uso 
de la palabrs# logrando al fin arrancar por la orilla 
del mar. 

Apremiado por Iglesias que defondía el "Mo­
rro Solar" para el envío de refaarzos, no oyó nads. 
y segnía galopeando ha!!ta ser detenido en Mira:flo­
res por algunos jefas de l1.1i reserva. 

Se reunieron allí los diplomáticos, que eso1-
paron al ruido sorpresivo de las balas chilenas. 

TIENE MÁS MIEDO 

Hubo un incidente, notable y es este : Em­
briagados los vencedores, se entrt'garon al pillage y 
al incendio en Ohorillos. Loe coroneles Andrés 
Avel,no Cáoeres y César Oanevaro, pr pusieron 
caer sobre loa incendiarios p:lra cast:garlos infran­
ganti delito .-Negose á ello el cuitado y cobar­
de jefe rsupremo, perdiéndose esta oportunidad de 
rev�ooha. 
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POR CORRER PIERDE OTRA BATALLA 

Ptodújose la segnnda batalla en Mirafiores.­
Las reservas de la derecha sos�enid, s por los rea• 
tos del ejército de San Jnan, no solo oontnvieron 
á los soldados de Baquedano, sino qne los hicie­
ron volver caras varias veces, verdad que oonfi.rmó 
Vioufia Mack,mna noticiado por los suyos en la. 
campaña. El más rudo sargento, hubiera hecho 
avanzar, en marcha envolvente á los teservas de 
la izquierda, que obedecían, al coronel Juan Martín 
Echeniqne y cayendo sobre el enemigo desordena­
do, so�bar de derrotarlo. ¿ Por dónde ya.oía el pe­
timeire del chao6 reluciente ? Volvió á enmu ieoer, 
corría desatenta.do de u.n reducto á otro, dejando re­
hacer al atacante; ordenó la dispersi6n de los 12 
batallones reservistas de la izq uisrda, que resistieron 
i balazos la orden, porque quieran batirse, siendo al 
fi.u desarmados; abandonó al saorifi.oio al Ejército en 
cuyas reservas colocó á sus adversarios para hacer­
los matar en vano; y todo para resguardar la nueva 
carrera que Sil cobadfa emprendió háoia la sierra, 
llevando ¡ que esclarecido ingenio de Estadista ! la 
capital de la Rspública á la grupa de su caballo co­
rredor, pues, expidió un decreto, declarando, que la 
capital estarla donde él estuviese. Desertó, aeí, mi­
serablemente, sin dej ar siquiera una orden de re­
concentración; obsequiando á los invasores un triun­
fo en el qne no creían e.l principio, y entregando 
de esa suerte torpe é inaudita la capital de la Re­
pública. 

En Europa no podían explicarse los triunfos 
chilenos, hastaque nn célebre publicista los descifró 
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de esta manera vergonzante : " AL SABER QUE EL 
DICTADOR y loe peruanos h1bían fagado, loa chi­
lenos se posesionaron victorio rns DEL CAMPO DE 

BATALLA ABANDONADO "• 

No señores, no fneron loa pernanoa lo que 
fugaron sino el traidor que asaltó el Poder para 
hacerse matar, según dijo, con sus c6mplioes que se 
dicen partido demócrata - y que se asust6 á los 
p!imeros diparos dando órdenes para frustrar la dc­
fellsa y asegurar su fnga . 

REDOBLA EL GALOPE 

Y siguió galopando hasta Ayacucho, donde 
nombró una junta con el irrisorio nombre da Aeam­
blea ante la cual dimitió Poder que no ,enfa 

MENDIGÓ EL ASILÓ ENEMIGO 

Un patrioh hubieee corrido á tomar pue3to 
en la resistencia pl\ra defender e )IDO soldado lo qne 
p�rdió como mandate.rio.-El, no hi10 eso. Supli­
có-favor al enemigo, le aseguró su cooperación 
para concluir-la pu, y en cambio de esa sumisión y 
v�saHa.ja, logró asilarse en Lima bajo la9 armas y 
protección chilena para trasladarse después á París 
á tramar con Drey:ff.is nuevas esoursiones y aventu­
ras contra La Patria . 

El que piaió el comando de un batallón para 
''hacerse matar por la Patria'', la dejaba desfalleci­
da, desgar.rada, muerta, apenas sostenida por sus 
buenos hijos, yéndo.se á gczar de las delicias de Oa­
pua "I de los banquetes babilónicos y baltasarianos 
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aprovisionados por DreyffJs y por 103 amigos á 
quienes arruinó y desmedr6 considerablemente. 

Asi y con todo eao, no han tenido vertüenza él 
y sus vasallos de infamar y &g.edir al General Cáce­
res el mb grt.nde militar que tuvo el país en l:l.s 
horas da ar,gmnia y desesperación, ni cesfm de sal­
picar con sus denuestos á ese cind::.daco, digno de 
un pedestal en cuy& base debfa ponerse de relievd 
arrastrándose, las serpientes y fier!IB del pierolismo. 

LOS SOt.:IOS HARTuS Y TRIUNPANTES 

Es la Dictadura de Pié rola, la etapa más negra 
y repelente de nuestros an,:¡les. Iniciada por la trai­
ción al frente del enemigJ, hizo del Gobierno y de 
la administración, medio ds veng�nzes y odioE¡ elevó 
el aseaina•o á la categoría de recurso para alcanz H 

el Poder; dividió profund�mente la familia peruana; 
autorizó y difondió !a inmoralidad, el peculado y el 
cohecho¡ defraudó y derrochó la fortun,s pública y 
privada, no d.Jteniéndose ni en lo sagrado de las 
slhaj ¡1.s y t9soros de los temp1oe, qne veudi6 y sus­
trajo, sin oonoceree hasta ah >ra, la inverBión de su 
valor; dejó yermo el país, muerbs las indastriss; la 
miseria y el hambre por do quiera, y sobre ese pa• 
voroso h1cinnmiento ds ruina2

1 
batiendo eue alas si• 

niestras, triunfantes y hartos, Dreyffua y Compañía. 
á cuya sombra daepué 3 de recibir !a1 caricia1 del asi ,  
lo chileno, fué á refocilarse el gPnio maligno y des­
tructor que, oon su titulado partido demócrata, debía. 
clavar por repetida oca.úón sns inhumanas é impla­
cables garras en las entrañas de eda desventurada 
:Patria, 
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D�JÓ INCUBADO EL PACTO DE A NC6N 

Sigui6ron dando gloria, los patriotas de la re­
sistencia hr.sta que Igleaiss, ex-Ministro -de Guerra 
de Piérols, con los adherentes de éste y de él mismo 
y la cononrrenoia de los chilenos, facturaron el Go­
bierno que autorh-.6 el nanea bien execrido pacto de 
Ancón. 

Ese pacto, si no lo rubricó Piérola, fué conae-
• cnencia inevitible de sus actos. Hhm más: procuró 

que ce.yeeen en poder de loa chilenos los ealitres y 
huanos de Tarnpacá. El Doc6or Francisco Rosas y 
Don Ju:m Mariano Goyoneohe, instruidos p'.>r el Go­
bierno que dorribó Piérola1 aj '1staron con el ''Cré­
dito Industrial" de Paris, un contrato por el casi, 
quedaban hipotecados á esa poderosa sociedad ex­
tranjera, los salitres y huanos de Tarapacá. Chile, 
al subsistir esa negociacion, hubiera ocupado el te­
rritorio de Iquique y tenido que respetar la hipote­
ca de los salitres, que nos hubieran dado onantiosoo 
rt cursos. Terció Dreyffas, se opuso al arreglo, y 
Piérola el socio implacable, lo desaprobó. 

¡ Y hay todavia personss que no maldicen y 
acaban con los causantes da nnestrcs infortunios ! 

. RRGRBSA EL AVE DE PRESA 

Pasa una decena de años y el ave de mal ague. 
ro, alza el vuelo de la patria de Dreyffas, y vuelve 
á maquinar nuevas revueltas desde el hcgar da 
nuestros enemigos, que 1A dan otra vsz 1011arsos y 
elementos para ac&bar oon nosotros. 

Aparentó con la perfidia q12e sus servidores 
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11aman habilidad, aliarse sinceramente con el Vice­
Presidente Solar, la ''Unión Cívioa'' de Valcárcel y 
el civillemo de Rosas y Oandamo.-El jefe demócra­
ta, también de la coalición, desembarcó en "Caba· 
llas", galopó y sentó sus reales en Cieoegnilla. 

Taciturno y descorazonado aventuró el ataque á 
Lima, ante& qae acabasen de desertar sus monto• 
neros. Rechazado por do quiera, se asiló en el "Ho· 
tel del Universo" y ya acababa, ayudado por dos 
morenos de praotioar nn forado en el cuarto donde 
estaba escondido para escapar, cuando recibió la no­
ticia de la tregua, que le hizo exclamar: "hemos 
salvado". 

Le daba el triunfo, r.10 sn arrojo, ni su popula­
ridad, ni su estrategia sino el Delegado Apostólico, 
el Ministro chileno y el cironlito que, por salvar sus 
intereses, perdió al General Cáceres y con él al pa{s. 
Si en vez de guerrillear con pequefía.s fracciones de 
soldados se hubiese enviado un batallón á la plasue­
la del Teatro, la Coalición habría concluido desas­
trosa é instantáneamente. 

El triunfo de la casualidad reflejó auras de 
prel!tigio sobre el titulado Estsdista.-Apenas cesa.• 
ron los fuegos, el ilustre Delegado acudió á su cale­
tre é inventó "las circunstancias invencibles" con 
cuyo maravilloso "dnalo todo'' se alzó con el santo 
y la limosna. estableciendo la Junta de Gobierno y 
despidiendo antes del magno festín al Vice-Presi­
dente y á Valcárcel. 

El convenio que puso término á la acción de 
armas para cumplir el caal empeñó su palabra de 
honor, "el ilustre hombre'', fué desgarrado por éste, 
sostituyéndolo por la. persecución á muerte que em­
p1endió contra quienes le dejaron el puesto, pudien• 
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do retenerle. ¡Qué lealtad, 6 mejor, qué pe1fidia cier• 
tamente bien singular ! 

BRAVO Y PETULANTE EN EL PODER 

Enoáramose en el Poder por obra de un simu­
lacro electoral . Be nomb;6 tsl mismo, y se adjudicó 
el mote de Presidente Constituoionsl. ¿Ouá!es fueron 
loa modios del Pacificador y restaurador de las liber­
tades públicas? 

• Llenar de indefens!)s ciudadanos las cárceles de 
Lima y Oasa!matas del Callao. De Atequip 

I 
de to­

das p!irtes, llegaban encadenados y exánimes, por 
ocntenare1.1, los infelices sospechoso! de desafecto 
al autócrata. ¿Qué periódico podía publicar una 
sátira, que no fuera embargada su imprenta por los 
gendarmes y subastada por los jueces de paz al 
efecto nombrados? 

¿Qué periodista se atrevia á censurar ni á 
comentar? El palo, el secuestro, la amenaza, el 
cohecho, el silencio de las tumbas, he ahi el resú­
men de la libertad de imprenta demócrata ó piero­
liata. 

El proceso del " suma y sigue ", en el que 
se suprimi6 de hecho la ley y el faero de im­
prenta, por medio de un decreto supremo, es la 
muestra de esa libett!d, que mata los l ierolistaa 
cumdo están arriba y prostituyen cuando están 
abajo. 

i QUÉ HIZO POLICHINELA 1 

¡, cu,1 acto meritorio puede recomendar al 
Gobierno nacido de la revolució11 de 1895 ? Es 

a 
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cotutante oir vooEar á las ovejas dem6oratas; Ía 
sabfdurfa y altas dotes de su seftor. ¿ Cuáles 
son, d6nde están '1 Solo se responde : 11 es un 
ilustre hombre de Estado, un Estadista, el pri­
mer ciudadano ". No hable a�í, se les replica , con · 
or€te, determine loa milagros de su Mahoma. Eso 
no se discuta, vu�lven á contestar, es un gran hom­
bre. 

TRIBUNAL DE INDELICADEZAS 

Lo que aport6 d3 sus jira'l ultramarinas, 
faé el asendereado Tribunal para curar " las in­
delicade1as de los empleados ", que exaltado á 
Institución, lo derribaron eug propios representan­
tes, corridos por lo ridfoulo y vano de eH ocu­
rrc3ncia del Esbdista-importador de adefecios. 

Lo demá�, fué criollo y de la peor especie. 

POR EL SOCIO DREYFFUS 

Desfila el Consejo gube:rnaHvo. ¿ Sa objeto 1 
SuSoitábase á la sazón, los reclamos de Drey:ff us 
ante el  Tribunal de Berna sustentados por el decreto 
de Piérola que les reconoció muchos millones - ,qué 
deb:6 hacer? Si erró al expedir aquel decreto, debió 
enmendar el error, anulándolo, 6 pronunciándose 
contra él. Para maniobrar por mano agena., creó el 
Consejo Gubernativo nombrando para organizar­
lo, á 3ns íatimos, en mayoría abrumadora, inclusive 
al abogado de Dreyffos, lo mi3mo qne c o1stituy6 el 
Tri bunal Mayvr de Cuentas en 1880 para la liqni­
daci6n á f lVor de Drey:ffu 1 y compafifa, t Se anuló 
el d�creto aqu�l 1 AbE1olutamente. Se dejó i11tac-
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'º y oon él los socios han amenazado traernos los 
ca�ones fcanceaes para que pagaemos. Lleva ahora 
el asunto trazac:; de arreglarse, y ya han vis to to • 
dos oomo " La Prensa ", órgano pier Jlista, se afa • 
na y arremete contra el pago en deuda interna, 
acaso porque quiere el pago en plata; y se vé asi­
mismo, como ese periódico, rompe lanzas, aunque 
:fingiendo imparJialidad, &a favor del Muelle Dir• 
sena, que es negoJio de la ' 'Sooié·.é Générale", 6 sea 
de Dr,·yff 111 y Compañía. 

Es oportuno in\errogar con tal motivo : i quién 
y cómo se incendió el archivo del Tribunal Mayor 
de Cuentas en el cual se encontraban los compro­
bantes condenatorios de Drey:ffos y CompafíÍ l 1 
Ocúrrase al Dr. Melgar, pídase RU opinión y !os 
informes sobre los documentos perdidos y se sabrá 
cómo y quiénes fae.on los autores del incendio. 

Esa Empresa ha reportado en el negocio 
millones de millones; ha postrado el comercio , 
á las industrias y al consumo con su mal ser­
vicio y exhJrbitantes gabelas que cobra; inmen­
sos cantidades de me!eaderías yacen tiradas en 
el Dárssna y gran número de buques no alcan­
zan á descarga", todo por oulpa de aquella em­
presa drey:ffusista demócrata, ¡ y " La Prensa " 
batiéndose en favorde élla I y este anémico país, 
tolerándolos,! ¿ No se vé bién claro, que Piérola 
y Jos suyos, defienden el tanto por ciento denun• 
ciado por Billinghurst ? 

CULTO A LA SOBERANÍA ELECTORAL 

No inventó, copió mal, legislaci6a e.dran­
sera ¡iara oonfeocion�r s11 ley electora,} encami-
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nad& 4 perpetuar su dominaci6n direct11 6 por medio 
de · toi suyo, v suprimir la sobsranfa electin de 
los pueb�os. Y la. suprimió, pnes. nadie fué elegido 
pari:1 Repre3entante 6 munícipe, sino sns deaign1-
dos. 

La prneba mis palpitante es l a  imposición Ro­
mafla, su obra maestra. Para ooaenmarla, com 0nzó 
por escribir l a  carta de 19 de setiembre de 1898, 
uno de cny,,s pasnjrs1 es estr� " Al cabo de seis 
mes,s, el partido aliado ha hach� pública su disp:)­
slci6n de ir al propuesto concierto ele Jtoral. El 
partido demócrata no h� fij ado aun su actitad t n  
manera alguna .  Es urgente que lo /it¡,ga . . . . .  Deber 
mío es reclamarle decisión Si' ella no vúiíese lo 
espresare al partido civil á fi,n de que proceda en 
consecuencia".-Nicolás Piérola. 

Siguiéronse á poco, los atentados que apenas se 
pueden imaginar. Para qae nadie ponga en duda 
lo que decimos, apelemos a\ testimonio del Sr. Billin­
ghnrst, quien en carta á Alejandro Romaña, afirma 
textaalmente: 

''El gobierno Piérola que en todos los to­
notr, ha manif�·stado imparcb.li �a l en fas elec­
ciones, HA REPARTIDO DINERO DE LA TESORERÍ A. 

FISCAL por manos de Bnstamente PAR \. COMPRAR 

VOTOS y lo que e� MÁS CRIMINAL HA HECHO DIS . 

FRAZ �R GENDARMES PAR.A CONCURRIR Á LA VOTA· 

CIÓN CON CARTAS AGENAS Y POR ÚLTIMO HA EM· 

PLEADO LA FUERZA PÚBLICA " 

Tal es la lib3rhd electoral de Piérola y en 
partido y de 1a cual no hace mención hoy su 
1

' Prensa " empefí.lda en la farsa de defender 
la libertad electoral. 

No habrá quien sinceramente preconice lai 
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ky electoral dem6�rata. Ininteligib,e, comp'icad, 
al extremo, con1ttituye máquín i demo!edora con 
cuya j uota electora, guillotinó todos las garan­
tías del mfragio, y con cayas listas de mayores 
contribuyentes, entronizó, no la demócracia de los 
pueblos, sino la plu,ocracia, á expensas de los 
pobres á quie.ies no se les permitió, ni voz ni 
voto; por lo caal, ni siquiera se atrev=e an á 
pedir leyes obrera!I ; ley libertioida, atenta­
toria y arma polítioa. c 1mo la ley militar, que 

• castiga haita la irreverencia á los guardias de las 
esquinas, y que arrebatando la jnrisdícción ordi­
naria, dejaba en mano;; del sÍltrapa, que nom­
braba Coneejo de Guerra y Supremo Tribunal 
Militar, el resorte absoluto de anonador á sus 
enemigos y ad veraarios. 

RESPETO Á LAS OPOSICIONES 

Nadie o:ó á murmararla siqoiera .-La in• 
tentó, en el Congreso, uno de sus tenientes, el 
Dr. Darand, y será desmemoriado quien no re­
cuerde las acometidas á pedradas de que fué 
o'f:ijeto ese Doctor por los comisarios y su .gente, 
instigados vor el ,ilustre

1
_sf'gún dice ' 'La Prensa ", 

jefe demócrata. 

NUEVO TIPO DE HONRÁDEZ 

¡ Ho iradez y manejo de fondos nacionales ! 
Ingentes, mnchísimos millones se defraudaron 
y desaparecieron, durante la administración úl­
tima demó �rata como en la primen. Los 
hombres vulgarme.i.te hoorado1, publfoan y rin-

... 
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den cuentas. Los púdico, dem6cra.tae, jamás 
lo hicieron. Una muestra del deriOche, por lo 
pronto, EOn }03 varios millones invertidos, según 
dijeron, unos en la expedición á Iquitos y otros en 
el Pichis -¿Quién orée en e.sos del!comuusles gas­
tos 1 Ello-; afirmaTon haberlo3 hecho v todo ter­
mina a!!í. Los amigos y otrn3 relacionados. an­
tes en quiebra ó indigentes, reaparecieron al fin, 
togados y con capitales, ¿ Y el jefe ? Pobre, po­
bresíeimo como puede atesliguarlo un banquero ex­
trangero. 

Compúte1e lo que g11,staron Piérola y sus 
demócratas en el Gobierno y se sentirá asom­
bro é ira al ver oomo desaparecieron y se defrau­
daron más de ¡ cien millone• 1 ¡ Y sino que pre­
senten los patriotos y honrados, sus cuentas docu­
mentadas ! 

RESPETO Y CUL.TO POR LAS INSTITUCIONES 

Demócratas y echaron por tierra todas las 
insfüuciones, comenzando por el Poder Legislativo, 
en el que no se daba paso alguno, ni pronunciaban 
discursos, Cornejo, Gazzani, Boza , etc. ein recibir 
la coneigna.-Ocasión hubo, en que algunos desdi­
chados representantes, inoluyerJn en el Presupuesto 
ciertas partidas, sin prévia venia de su jefe superior. 
PneE1, ¿ qué cutigo infligió á aquellos audscE:s, re• 
beldes á la disciplina ? El enojo con ellos y golpe 
morlal al Congreso, al que arrast"6 enviando al 
Tribunal Mayor de Cuentas, el Presupu,esto Nacio­
nal sometiéndolo á su dictamén. - ¿ Hubo, hay 
en los páginas más humillantes de nuestra historia, 
¡a•entado semejante? Empero, ni Sousa, ni niog1¡no 
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de esos tribunos de oraciones trasnochadas que fo .... 
teresan á las gentes que no conocen los libros y pe­
riódicos de donde retacean sus discursos, alzó la voz 
contra el hombre que atropellaba, también la dig­
nidad personal de todos sus amigos, investidos por 
él, con el cargo de Bepresentantes. 

ENEMIGOS DE EMPRÉSTITOS Y CONTRIBUCIONES 

" La Prensa ' ' ,  censora con tesón y algara­
bía, los em-préstitos y las contribuciones del Go­
bierno del Dt. Joeé Pardo. Pero, ¿qué constituyó 
el fuerte del estadista, financiata, hacendista, ilus­
tre administrador Piérola, sino los empréstitos y Ios 
descomunales gravámenes ? ¡, Pudo haber más 
onerosos y leoninos empréstitos que los de Dre;yffnf1 
¿ Y, los que contrató, múltiples, lesivos y gra­
vosos en su última administración ? ¿ Por qué, si 
prec_ian de patriotas, loa escribidores de '' La 
Prensa " y otros papeles, no abarcan en sos censu­
ras á todos los que usaran esos métodos de adquirir 
recursos 1 Lo que censaran en otros es san­
to y bueno en Piérola ? 

¡ Las contribuciones ! Piérola y sos demó­
cratas son los implantadores de ellas, No iremos 
lejos. A poco de su instalación en palacio y de he­
-ber despedido á sus aliados coalicionistas, ordenó y 
creó la contribuoi6n á la sal, matadora de las indus­
trias de desdichados indigenas y pueblos, cansa de 
la angustia de los po bree que morían y enfermaban 
al suslituir por necesidad aqnel artíonlo de primera 
necesidad, 0011 otras sales malignas. 

Las protestas se aliaron en tosas los ámbi• 
tos del territorio. ¿ 06mo oonjard Ja difícil si­
•aaoión el taumaturgo del sánalo todo ? 



PROPASÓ Á FREGOLÍ 

Esa contribución es el precio del rescate de 
Tacna y Arica, gritó é hizo vocear á sus agen­
tes y es preciso soportarla. No pocos creyeron 
en la impostura. El final todos lo saben. Del 
producto del impuesto, irgresaba AL DEPÓSITO 
f!AGRADO MENOS DE LA TERCERA PARTE y el últi­
mo día del Gobierno del redentor, del glorioso 
Piérola, por arte de birlibirloque, de las bruj&s 
"!f de encantamiento, resultó, como en I, mesa de 
Fregolí y el Conde Patricio, que 109 millones del 
rescate, EL FOND) EAGRADO de la sal, HABÍA 
DESAPARECIDO. Allí queda la capa, gritaban los 
redactores de " La Prensa ", entonces escribían 
otras hojas, y la capa no pareció ni parecerá. Es 
claro que nadie desconocerá el rasgo de ingenio rs­
olarecido, que pude ser honra y prez de un apache 
parisiense. 

PROTECTOR DE LA RAZA INDIGENA 

Aquí se alza otro perfil del ¡ primer político 
del Perú I Entre los pueblos reclamantes contra 
Is homicida é inicua contribución á la sal, sobresalió 
la altiva Prúvincia de Hoanta. Otro Gobierno ha­
hiera enviado un DdJegado pacifico, ó de algún otra 
suerte incruenta, tratar la dificultad. El l'roteotor 
de la Raza Indígena, no quiso desperdiciar la oca­
sión de mostrar en amor á esa raza, y envió á Parra 
con instraociones de exterminio, que se ejecutaron, 
ametrallando á esas poblaciones, arrebatándolt1s 
sus ganados y todas sus propiedades y sembrando 
11' muerte, la perseoució:ll implacable doquiera. 
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V ' '  La Prensa'' ¡ oh cinismo sin par ! ins­
pirado pc,r el asesino de loe indios de Huanta, los 
defiende ahora contra loe caciquismos locales que 
ellos estimularan y eeplotaran. 

PROTEJE A LOS OBREROS 

¿ Pensó acato en favorEcer á las clases obre­
ras de alguna sue rte ? Pndo y no quiso ha­
cerlo. Ni se alió ningúna voz de protesta ¡ oh 
vergüenza ¡ por miedo. Somos bravos y audaces 
cuando hay quierie1 toleran 6 conceden libertades. 
Siervos despreois bles cuando sentimos, s 'l bre el 
cuello 13 bota del déspota. Entonces Ramón Es­
pinosa y soe cofrades, hubieran hecho acto meritorio 
constrifiiendo á su Jefe para que solo cumpliese LO 
QUE LES HABÍA oFREcmo. ¡ Q ue iban á haoerlo I 

1 j COMBATE LA CARESTIA 1 1  

Con la presencia del expendedor de drogas en 
el Poder, recrudecicS la miseria y 1e pronunció el 
al1a de las sabsistenoiae. Humildemente y en re­
catado albergue se reunieron loe obreros y confec­
cionaron y elevaron al hombre de los proletarios un 
memorial, solicitando providendasprolectoras. ¿Re­
oordais Ja sabiduría económica y politica oon que 
procedió el hombre farisáioo ó proteotor de los desva.­
lidos ? D:ó orden para que se retirase ese memorial 
que quedó sin éxito, y qne informase ¡ la Oámara 
de Comercio I si en verdad estaban caros los vive­
res I E--os altivos obreros, que hoy lucen postoras 
de rebeldes, no lucieron ningana de amena11, guar.• 
daron la orden de au Protector para segair rumian• 

4 
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do, en medio de la fa1taosidad de aquel, el negro 
y escaso mendrugo de la miseria . Hacen bien en 
reclamar leyes de protección y ¿quién no los apoya? 
más, no se tornen instrumentos de los farsantes y 
traidores, y si de censura se trata, levantaos con al­
ti vez y comenzad por ajusticiar al "l'rotect.or del 
pobre", que siendo omnipotente, no hizo otra cosa 
qua tenerlos coJJ.o en ga\pon para ofrecerloa como 
amen11a de populari iad. Eee el autor de vuestro 
atraso y de vuestros infortunios. Pedidle cuentas y 
vereia co:no 03 levantaís á altara inoomeasarable. 

EL POBRE LUCE PLUMAS AGENAS 

'' La Prensa " campanea y repiten los de la 
clase mostrando como signos de aabiduria admini1· 
trativa la recaudadora de rentas fiscales y l11 libra 
de oro. Ambós frulos son sustraldos de cercano 
ageno. Son plumas de otros pavos. 

Manuel María del Valle, en la adminislraoi6n 
Oácerea introdujo, no invent6 tampoco, la recau­
dadora, edición mal corregida y aumentada por 
Pié1o·a, á quien cnelg�n eae invento, harto caro 
para las arcas nacionales. 

ESO LO Il.ACE MATA•OBISPO 

La libra de oro. Payan le sopl& la lecoi6n al 
e sclarecido jefe demócrata, ¡ Que de millones co­
rrieran.para el recojo de la plata y la circulación del 
oro I Lo hubiera hecho mejor un patao, llamando 
a1 huesped práctic, ... , para entregarle una sucu­
lentísima pilt·ah. Y luego ¡, qué provechos re­
portó el pu�blo ? La libra sólo favoreoi6 á los rioos 
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y negociantes, á qnienes pone á cubierto de la1 fl11c• 
taacionea del cambio y de la moneda misma. Entre 
tanto, los vívere11, las subsistencias, han subido 
tanto que es ya insopodable la vida. L1 librs he. 
contribaido al encarecimie nto de las subsistencias 
sin traer beneficios para el pueblo. 

Payan , Elguera y Piérola, nos cousnelan, au• 
gurando, que cuando la libra de carne valga un 
dallar, (dos soles), seremos más dichosas de lo qne 
ahora. Seguramente hablan de la bienaventuranza 

e de los qne mueren de hambre y de los pobres de es­
píritu, como reza el Catecismo. Preparémonos, 
entoncss á irnos 11 otro barrio, con el sistema die­
téiico y de abstinencia de Piérola y c::impanía en cu­
yo negocio es,án empeñados E-,pinoza y sus incau­
tas cofradias . 

ODIAN LOS IMPUESTOS 

Con cinismo sin par, " La P,ensa ", portavoz 
de Piérola y sus demócratas, fustigan la creación de 
los impuestos, motivadores de 11 situación angnatío­
sa en que 110 debat9n las clases sin comodidades. 
Los desmemoriados y m ,lígnos, aceptan de buena 
fé esas censuras, sin recordar que los creadores 
de las oontribucionea, faeron los demócratas ó pié­
roliatas. Si e11tos hubiesen tenido algán interés por 
el bienestar general, habrian emprendido c1mp1ñ1 
en bloque, contra los impuestos sancionados prime­
ro, cuando aquellos y lo9 liberales eran mayoría 
en Diputados, y después siendo minoría o:>n11ider1-
ble. E9 que, entonces, espe ·aban comprar á perpe­
tuidad sus prebendas con el silencio, lo que muchos 
obttJvieron, á reaerv" de volver á lai perfidia en el 
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00190 del sol benefactor. Toda la responsabilidad 
de la contribución á la sal corresponde á ellos, á 
Fié rola y sus demócratas y es mancomunada la. de las 
establecidas después. El pueblo debe pedir fa abo­
lioi6n de loe impue�tos sobre las subsistencias, pero 
execrando y maldiciendo á los impostores y o6micos 
pierolista(J que dan la dentallada y ej aroitan las ga­
rras para oorrer después á silvar su comedia cuando 
han salido del esoenario privados de la presa. 

NI CARRETERO NI FERROVIARIO 

Nadie que sea buen peruano, ha dej ado de as ­
pirar y anhelar, la  incorporación del Oriente, por 
medio de ferrocarri 'e". I oici6 prácticamente ese 
ideal el aciual Gobierno y seguidamen\e los piero­
listas emprendieron desaforada oampafia contra la 
iniciativt\. La opin:ón pública desaprobó el modo 
de proceder, el empréstito, más .no el ferrocarril. 
Los pierolistas a\ribnyéndoee jactanciosamen\e ser 
los au,ores del solevantamiento, red¡;b 'aron su opo­
s¡ci6n apeándose á la poshe para aplaudir la obra. 
¿Cníl el m tivo de ese proceder? El qug Dreyffüe, 
6 sas suoesores, no eran los contratistas, y el que e l  
"Banco Alemán", amenazaba soca bar el crédíto y 
cimien,os del Banco del Perú y Londres, donde los 
pierolistas y su jefe, tienen hondas vinoulacione1. 
Queriao, en vez del ferrocarril al Orien,e, uno longi­
tudinal, en la costa, preconizando sus ventajas so­
bre aquel. ¿ Y, por qué cuando Fiérola y sus ea' é­
lites tuvieron de modo discrecional, la sarten por el 
mango, no hicieron siquiera un tranvía ó una buena 
carretera? 
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COMO LOS CHILENOS 

Instalados los ooalicionistas en Lima, Piérola 
representó en el Teatro Olimpo, á modo de tanda 
de gala su empeño como Gobierno, para la salvación 
de Taona y Arica. Estupenda y grosera comedia, 
pues, precisamente hizo todo lo que estuvo en sus fa. 
cuUades para remachar las cadenas de las cautivas. 
Las pruebas entre otras, hélaa aqn(: 

< 1.0 Embaucó al país prometiéndole que el inhuma-
no y cruel impuesto á la B!!.l, seniria para el rescate 
defraudando á la sombra de esa impostora, loa mi­
llares de millares acumulados, de ese fondo sagrado, 
de ese dinero santo qne la fiera más desalmada hu­
biera respetado desde que servia para la salvación de 
la madre. Loa millones desaparecieron habiéndose 
apercibido el pais de ese nunca bien maldecido cri­
men el último dia del Gobierno del ¡ gran 1dmini1-
tr1dor 1 

2 .0 Ouando Billinghurst, negociador en Ohile, ba­
bia concluido nn oon,venio sobre arbitraje, Piérola 
se neg6 á enviarle los poderes correspondientes. Lo 
afirma, el negociador, en c11rtri á Piérola, de 22 de 
Febrero de 18981 con estas frasee condenatorias: 
"An,es de concluir, debo insistir en esta declaraci6n 
que deseo ,eng , U. presente para que no se paralicen 
nuevamente, COl\IO LO HIZO u. CUANDO ME NEGÓ u.  
EL ENVÍO DE LAS CREDENCIALES POR CABLE, SIENDO 
ASÍ QUE P.1R CABLE ME PREGUNTÓ U. Á !QUIQUE S Í  
DEBÍA M .\NDARMELOS DESDE LUEGO ", 

3.0 Acred1hdo el señor Ssoane, como Minis­
tro en Chile, inioi6 en su discurao de recepción, 
la conveniencia de que se resohieae el problem• 
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de Taona y Arica oonforme , las estipulaciones del 
Tratado de Ancón. "La Prema", inEpirada por 
Piérola y eu circnlo, apresú ose á despre stigiar esa 
patriótica labor, publicando el editorial titulado 
"Vueltaá las andadas )', en el que con la palabrería 
ioeustinoial que recomiendan bs paroiales, demos­
tró según ella y ellos, que no era oportuno ni con­
veniente ir á la so'ución. Ese artíoalo foé recibido 
en palmas en Chile, en donde se hizo decir. qne, 
CJmo diario popular, ese periódico, traduoia el pen­
samienlo peruano. Véase como nuestros enemigos 
del Mapooho, tienen entre nosotros, pongos que 
les l!irven tomando nuestro nombre para especular. 
La prueba da lo que decimos, es la reproducción del 
editorial farisáico en las hojas chilenas, oomo se 
vé por este cab,egrama : 

Noviembre 28.-El diario chilenizador, titula­
do « El Pacifico ,,  ha reproducido el editorial de 
e La Prensa » de Lima, cayo eptgrafe es cVuelta 
á las andadas» y en el CUAL SE OPIN A. POR LA POSTER• 

GACIÓN DEL PROTOCOLO RESPECTO Á TACNA Y ARICA. 

No cabe mayor evidencia, de qae P1érola, ' 'La 
Prenaa'' y sus demócratas, están á órdeo.es y secan• 
dando loa propósitos y p!anes de Chile. 

EL RÉGIMEN DEL DESARME 

Antes, en y después del Tratado de Ancón, faé 
preocupaoión de los chilenos, que el Perú no tuviese 
ejército ni esouadrs, Di intentase reconstrnír su 
antiguo poderío. Piérola, al recibir asilo y elemen­
tos de Chile para la revolnoión de 1895 se compro­
metió á secundar como gobierno esa politica. Y 
011mplió su pro�esa, m,s ¡¡llá de lo exigido, Qufl-
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daron al caer el Gobierno Cáceres en 95, en los par­
ques de Santa Catalioa, m,i de 50,000 rifles, y 
á bordo del "OJnstitnción'', 10,000 rifles con dos 
millones de capsúlas. tQué suerte corrió todo ese 
a.rmamente y el contigente de oafíones y otras armas 
de guerra adq uiridis para reconsti,alr nuestro ejér­
cito? 

Fueron vendidos, sin que el precio ingresara á 
la caja fhcal. Si se duda de esto, vé1ose los libros 
de esa oficina y tómense datos en B:>livia., en el 

< Ecuador y en oasa del PJzue�o de Santo Domingo, 
l lamada por el sefior Billinghurst, en sos carta,, 
' 't:asa extralf gal de S. E. P,érola". El ejército 
deFapareoió, los buques fueron apontonados, y para 
prevenir ca· gos oon el correr del tempo, ae contrató 
11lgunos oficiales extrangeroa para dirigir una escuela 
de aplicación Qaiéa se atrevía á insinuarle la reor­
ganizaoi6n del ejército ó de la eaouadra, salia mal 
trecho y dei01)I&zouado. Piérola no admitía al ras­
pecto, nl indirectas. Más benévolo eran sus protec• 
tores del Sor, que no se atufaban tanto cuando algu­
no de nuestros periódicos preconizaba nuestro re­
surgimiento militar. 

GUERRA Á LA ORGANIZACIÓN MILITAR 

Propone el actual gobierno un empréstito para 
la compra de buques, y la oposioión, mudo ouando 
votó la oontri l:uoión á los víveres, grita y fl11: tiga á 
aquel, E n·oatrándole que del ia comer zar por com­
prar buques poderosos y preparar antes, jefes y tri­
pulante&. Es decir, que oontinuejámos desarmadoP, 
como lo exigió Chile y onmplieron f'Bta!ldo eu el 
Foder. d0uándo hubié amos oom'!nztd?, si era ne-



óesario comprar primero blindados? Nunca. Pues, 
ese era y es el plan de los mismos traidore", que se 
han opuesto á la reorganización del ejército, espe­
cialmente á las maniobras, iniciadas en Junín y con­
tinuadas en Diciembre en eEt& capital. Sólo en este 
país, ha podido sobrevivir el grupito que dijo de 
las primeros maniobras. el año pasado, que era una 
barbaridad del Gobierno, y de las últimas que, se 
atentaba contra el orden de estadios, permitir que 
lo., Universitarios concurriesen á las maniobras. 

Hablan, 1bor,1 ekgioramente del ejéroito, y 
ouaudo imperó Piérola en 1895, la palabra de or­
den que ae ejeoató, fué que no debía haber ejército. 
Quiénes a1:í piensan y proceden, no hubieran respira­
do más en otro país. Aqt í 110 les mira con piedad, dán­
doles aliento; por eso, durante el vieje de los cruce­
ros ' 1Gra.u" y "Bolognesi'' y á su arribo, la empren­
dieron contra el gobierno que los h;.\bía adquirido, 
yendo hasta el extrem'l de decir que no servirin pa­
ra ningún combate por inútiles y averiados. Así 
consol&ban á sus camaradas, los ohileno1, que se ma­
nifestaban alirmados. 

Para deslustrar los méritos de las última& gran­
diosas maniobras, asíeronse á la idea de que su jefe 
había traído la misi6n francesa. ¡Farsa estulta! Lo 
que hizo Piérola, fué, querer imitar, 11in alo1n111rlo, 
á don Manuel Pardo, organizador de la Escuela. de 
Oaboa y Sargentos, que murieron con gloria en la 
guerra naciona1, de la Escuela de Grametes, de la 
Faoulhd de Ciencias po1itioa'1 y alminiatrativas ·para 
la que c:mtrat í al notable publioista francés Pradier 
Federé, de la Escuela de Artes y Oficios. inougarada 
bajo la dirección de competentes profesores extran• 
gcros, 

-
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La Misión francesa contratado por Piérola 
dejó de existir, y la actaa), no es obra de aquel, sino 
de los actnales gobernantes. A estos <'orresponde 
exclusivamente gloria de los éxitos obtenidos á 
pesar de la oposición y de las censnras antip ,trió­
tic11. 

Ha caída el réJimen del desarme, impuesto á 
los pietolistas ó demócratas, por Chile . Los pue­
blos abren los ojos, mostrán�ose celosos de sos dere­
chos. Por eso, cnando se vendía • •La Prensa' · en 
el Oallao, con las censuraR y ataques contra los cru­
ceros, el pueblo chalaoo, castigó ídos vendedores de 
la hoja araucana, la que, pérfida y vil, se ape6 de 
su carromato y se echó á aplaudir, como aplaudió, 
después de sus embestidos, el resultado de las manio­
bras para disimnlar su obl"a hipócrita de servir á 
Ohile bajo la careta del patriota peruano. 

¿ Quiéren, otra vez, los demócratas, hacernos 
regresar al régimen del desarme ? N6, nó, no lo 
eonsr gairán 1 

PI� ROLISTAS, t,;HILE Y COMPAÑÍ A  

No  e s  p:,�ib!e más evide-qcia de  l a  complici­
dad de "La Pransa'', de Piérola y sus demócratas, 
en la esforzada y ya fracasada labor de Ohile pa­
ra impedir nuestra reorganización militar y nanJ. 

EL POPULAR DERROTADO POR PARDO 

Ha dado ya mnestrsn el pafs de que con('ce , 
los ch&rlattnes. Exhibida la candid!itura. del señor 
Jo,;:é Par,lo, los mismos de la oposición de hoy, 
rabioso'I y vanos, proferían á guisa de reclamo, que 

6 



el único capaz de impedir la elecci6n de aqael , era 
PiéroJa, por su prestigio y aptitades. Hízose la 
alian111 demócrata-liberal, y como hoy, los creyentes 
del ¡ilastre estadista! palabr.-1.s que en Piérola, resul­
hn analógH al de " ilastre zoquete ", resolvie­
ron, con el anxilio de su ''Prensa'' y de ea ¡gloriosa 
historia! estar en Palado en brtves días. Se exh bió 
la oandidatnra Piérola y hasta los iadiferentes sim­
patizaron con Pardo, viéndose que aquel hombre 
le allanaba el camino de machos obstáculo 0 : Nin­
gún patriota dejó de pensar, que en6re Dreyffus, 
Piérola y compañía, y Pardo, debia ser preferido 
éste sin vaci !ación. El paf.e juzgó bien, y ahora 
compara entre el pigmeo vanido10 y el joven man­
datario, resn1'ando, que el ilustre, no es más que un 
vulgar, grotesco é ignorante despóta. 

La precente administración, su colaborador 
principal, se:fior Auguato B. Legaía, próximo con­
tinuador de la politioa vigorosa y patriótica del 
Doctor Pardo, ha subido de modo tal en el concepto 
público, que ya no se comprende, como se pudo 
dioernir á Piérola do,ee de politico, por algunos; re· 
sultando, también, la actuación demócrata, tan men• 
guada , tan pobre, miseríma y vergonzante, que el 
verdadero patriotismo se sonroja de haberla tolerado. 
Es asi oomo se falta á l& verdal y al buen sentido 
cuindo ··sa dice que rm�stro nsargimiento data des­
de el  gob ierno pierolista de 1895 y se ignah,, entre 
o�ro ,, por el «Oomeroio», el aotaal regimen, con ese 
otro, bostez > latal, corru p,o y na.useabando de inau­
di$a inmoralidad é incompetencia, 
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PRONTO ALIVIO NO SIRVE PARA NADA 

Ni buen droguista. más bien oh'1hdo misfüi.ca­
dor; malvado h 1sta ser asesino de individuos, como 
en el Guayabo, y de pueblos, como en Hu�nta y 
otros; militar churriguere:co; Estadista de pega y 
de cartel; hombre de Estado, sólo porque es casado; 
eenidor de Chile y ejecutor de sus planes; socio que 
inmola el país á sus socios los judios Drey:ffaa; fiera 
caando está arrib:a, resguardado, y servil absj0; ge­
nio malévolo y destructor; revolucionario de oficio, 
que ha oreado esa industria para vivir¡ hábil 
únicamente para el al'te de Valdivieao, logrando así 
embarcar á sus pongos p'.llítioo'>; h, querido epilo­
gar, haciéndo desvanes y casuchas, no para obreros 
como prometió sino para el que más le diera dinero. 

Su ,Colmena>, simbolizada en el Valoano 
hueco que se aba.lanza sobre el ediñoio á modo 
de marioneta, no reproduce el honre.do y sólido 
trabajar de las ovajas, sino otro tipo de «Oolmena)), 
en que él es el z�ngano mayor ingerto de Vampiro. 
Como el pato de tres picos de los franceses , corre, 
vuela y nadar, pero m11l1 _sin oonseguir correr, volar 
ni nada bien. 

Ouando léemos su: « Prensa• y los discursos de 
sus otros sonajeros, la ira nos invade porque reoor­
damos 1us pasados planei y designios: la d.estruooión 
d9 los ejércitos de Tacna y At'ica y de la Escuadra; el 
empefió de de9armu el Perú par u que Chile y otras 
naciones oaigan sobre él con más seguridad; la co­
rrupción oon que nos inundó; ol asqueroso, el po­
drido regimen del cual son un pálido refhjo estas 
pinceladas escritas por ,L, Prensu oomo el marco 

. para el caadro: 
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. « Ellos han p1g,do en elevación al poder, 
llevando á los pnestl)s fiscales gentes no siempre 
honestas ni de buenos antecedentes. Ellos han pre­
dicado, con el ej emplo, durante ou1tro afíos, la mal­
versación del dine·o público, exhibiendo á la vez la 
impnnidad del delito. Ellos han despertado en to­
das las almas tofo9 los apetitl)s, y desenvuelto en el 
país el afán d� orgía, con 1!111 codejo de prostltnci6n 
y de robo. Ellos hau reavivado el anhelo de vivir 
del Estado. Ellos, en fin, han llevado á todas par­
tes el frívolo concepto d�  nuestro adelanto, que no 
se traduce, hasta ah1ra, en el orden fiscal, nada más 
que en derroch9. Por eso vemos produ�irse en los 
puestos, en las aduanas, en la Compañia de Recau­
daci6n, en las tesorerías

) 
en la l ofioius.s fiscales, 

fraudes y defraudaciones, que qt1ed1n impm1es. Por 
eso vemos ocupando pues•os ttl.mbién :fiscales, de re­
lativa importancia, á individuos persegnidos por es­
tafas 6 robos en otras oficinas». 

EL CONDE PATRICIO EN EL HOTEL 

Un euoeso últiml ha venido á poner en eTi· 
dencia la lógica impopularidid del pieroliS'llO, Gran­
de esmero y ansiada labor ee empleó para dar nota 
sensacional el 5 de Enero al natalic:o del héroe de 
la. sal. Pues bien: el banquete, según c: La Prens9, l 
apenas pudo reunir, entre demócratas y liberales 
doscientos cincuenta comensa'es, loR qne sumados á 
los 300, conexo , de h. «Colmena, formaron el gru­
pito que viv6 al E!ltadista de cartel-Telegrama 120 
de uno que otro lt1gar del Perú, Es eso ¡todo et 
Per·ú pierolis,a durandiata! 
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Y -va. de farzae: Mucho, muchhimoa de loa 
qne aparecen c:mcurriendo al banquete estab1n en 
su oasa, 6 en ot ra parte. Tomemos un caso notorio. 
El señor Carlos Forero, segón <CLa Prensa», fué 
nno de los comensales que aclamuon al grande 
hombre I y el mismo periódice dá cuenta, de que el 
s� ño • Fe rero est. ba rostrado en cama p'.>r conse­
cuench de la operación que �e le había hecho. 

¿Que dirrmoa d::l di !curw dd ing•}ti 'l emulo 
de V sldivieso ? Uns iris1e y vergonz nte pieza ; 
on mo�umfnto d� mentira, de  farsa y de ignominia; 
una P' odncci6n rropia del tip 'l de la perfidh y la 
desle altad. Decir ¡ que há hecho bi�nei al país ! 
El, que no hizo sino maldades y torpezas; él. qne 
implantó, como única edacaci6 1 la del perso­
nalismo; él que asediado por el terror, suprimió el 
derecho de reunió 1, desgarrando e!e arlícnlo de la 
Cooetitación como los demás y cuando se llamaba 
Presiden te Consti tucional; él que suprimió su j u!lta 
electoral nacional cnando no incu b6 polluelos, de 
su querer; él, que rega!6 no nna sino miles de veces 
el dinero sudor del pueblo á sus panisguados, que 
resultaron comprando fincas, accionhtae de empre• 
sas industriales etc., etc.; él que suprimi6 la ciuda­
danía y el ciudadano para convertir á los peruanos 
en pueblo abyeoto; él que con eu imaginario colosal 
partido, faé recluido en la lntendenoia, no para 
salir airoso con la presión de la vindiota, sino dis­
frazado de mujer, mechón c )rtado y tefiidas las 
mej illas; él que supr·mió, otra v z, la soberanía, 
para proccribir de las ánforas á su protector Billing­
hurst., pcrque oond6nó y condenaba su gestión 
financiera especialmente los desordenes de 111 re­
oaudadora demócrata; ál que en vez de la Patria, 

' 

• 
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sirvi6 , Drdyff as, á Chile, , los negociantes con 
el Fisco; él de quién Billingburst dijo en carta refe­
rida, que le rodeaban "teres despreciableP, bhuree, 
etc"; él que no form6 á Cape1o, que no fné pierolls­
ta, , Soasa que fué Valoarcelieta. á Gasani que fué 
también Valcarcelis\a; á Cornejo, a•í mi,mo Vsl­
carcelista y después todista; él que había de11igoado 
para socederle, á Benj ¡mfo Boza, á José Oliva, y 
prefere1t mente á ésto ·, á Bustamante y Salazar; 
ern si, sus verdaderos engendros; él que para justi­
ficar sus derroches y burlar la ley, hacía publicar 
los gastos hechos en e�h forma irrisoria:-,Se 
ha gastado lo votado en el c pitulo tal del pre­
sopue11to,; él que engañó á los obreros igr.orantes 
haciéndoles créer que era su apoyo, para sumir­
los inhuman'lmente en la miseria; él que con sus hi­
pos de democracia, bregó sin ooneegoirlo, por ser j efe 
del partido oiv;I para darse ínfulas de aristócrata, co­
mo si en este pah exi tiese e,a planta extóioa; él que 
después de haber tapiado la1 puertas del «0omerció», 
camina humilde á él pa,.a qae diga al Piesidente 
1otua1, que los dej e m,niobrar; él que hci vivido 
desde 1900 de sus adversarios de quienes es el dine­
ro de la ,Colmena»; qoe le die on S. 1,000 de suel­
do mensual para que no vuelva á las andadas, y al 
fin les quiere a1eatar golpes de 001; él que no tuvo 
oficio ni beneficio y sólo sn bsisti6 con los recursos 
que le di6 el vergonzante oficio de polWquero y 
oaodillo; él  que no pagó contribución ninguna y ha 
vivido de nuestro trabajo y sudor; ese iodividuo, en 
el Hotel de Bertolotto, se empefia, aun, en insultar­
nos en denigrarnos, en abofetearnrs, repitiendo que 
ea patriota, que nos ha hecho oiodadano ", que sólo 
entre los auyo1 palpita el corazón del Peiú. 

• 
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Sin Piérola ¿ el país hnbiera sufrido la oarica­
iuresoa dictadura de aquel, las inmerecidas derrotas 
de Taona , Arica, San Juan y Miraflores, el tratado 

I
/. de Ancón y todos 111 abominsoiones y desastres que 

aufri6 el Perú á la sombra del pieiolismo , 
Oh I Es tan monstruosa é inoonceble la actua­

ción de eso que se llama partido demócrata y 11u 
jefe, que la historia tendrá duraa apreoiacionea pa­
ra los pueblos que en vez de prooesar al causante de 
tan\os infortunios y desorganización, han oído y 
oyen, sin levantarse airados é incontenibles, el re­
nuevo de las mismas promesas y audaces preten­
olonea. 

¿ Será eterno ese abatimiento social y político ? 
La reacción se ha pronunciado con vigor, y no es 
de dudar, que si hubieae alguna nueva aventara, 
ella 110 sefíale como etapa de selecoi6n ejemplari-
1adora. 

Pueblos del Perú : ¡ de pié todos ! á defender 
oon el orden y la prosperidad público, la propie­
dad y los demás derechos individuale�. 

¿ Ha habido peruano, entre los maldecidos, que 
dtclsre contra su patria como lo h' zo Piérola judi­
cialmente en Paris para favorecer á sus socios los 
Dreyffue? ¡Poner á Dios por tesligo para remachar 
las cadenas de la madre y salvar los intereses del ver­
dugo! ¡ Declarar contra el Perú. de-Y-orando las ma­
gníficas viandas de la mesa de quienes lo haoian de­
clarar como perjuro! 

Fars .nte inimitable, que en el Hotel de Berto­
lotto, vocea como virtud sus vicios. ¡Na presentan 
candidatos porque entre ellos la ambíoión personal 
los devora y exhibiendo á uno los dem,s desertan y 
porque el Estadista de la ópera demócrata no quiere 
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sufrir otra derrot� como h que le infligió D. José 
Pardo, y ee atreve á ensalzarse y con él á los suyos, 
de que no qni&ren la Presidencial Estultos farisáicos, 
pretendiendo . por milésima vez engafiar al paf s. 

Peruanos : si se altera el desolden, corramos 
conjuntamente á bascar y liquidar á los traidores y 
pédidor. 

LOS DEL APÉNDÍCE. 

El alerta es, también, contra lc.s hberalc,, qrie 
desde 1895 60 constituyeron en apéndice de los de­
mócratas, aceptando y aplaudiendo todos sus aten-
tados. 

Estos, oaa1pando el título de démócratas, des­
garraron Ja libertad en todos, absolutamente en to­
das sus manifestaciones, á pesar da su "declraoión 
de principios,'' y aquellos, en el séquito y haciendo 
de humildes satélites, fueron los cómplices, los pa­
nisguados y los comensa1es. No osan de programas, 
sino como eHqueta 6 reclamo. Son pierolistas ó du­
randistas, y solo eso. Son la coa.li ión perso!lalísima 
de dos pequefiísimas agrupaciones. Dnrand humi• 
l lado tres veces por í'iérola, no aprovechó las situa­
ciones propicias, viviendo ahora solo de resonancia 
prestada. Siempre pensó que Piérola  le daría alas, 
y siempre éste se las cortó. Cuando se alzara en ar• 
mae, se enagenó ,  con una preolama desi.certada, el 
cónourso general; pudo, estando casi en las goteras 
de Llma, apoderarse y snst tuir á R:>mafia, solitario 
y abandonado en Palacio, pron\ á entregar el local 
ocupado sin consentimiento del dueño. No lo h�zo, 
no pudo hacerlo, se alejó, para ir, perdidos los estri­
bo!, á concluir tan desairosa como tra�ioamente,· 

Lo lanzaron á la aventura Jus amigoe parso• 
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nales, Píérola, Billingburst, y en los apuros é in&• 
tantes orfüoos lo hicieron snonmbir. Qnien zozo­
bra en banal rebullicio no está designado para em­
pefios mayores. 

Oon la Alianza liberal, era el hombre de accion 
y acaso el {llbitro, y por su onlpa y la de sus pro­
pulsores en Lima, la "Alianza" no llegó al Poder co­
mo pudo suceder sin esa falta de última hora y no 
oon dilación. 

¿ Que ganaría el país, tolerando oba vez la 
invasión pierolista dem6oratt, adicionada por 101 

dt1randir t1s ? 
No la tolerari. Al contrario, la castigará, 

implacablemente. Y más, cuando la administra­
ción, patriotismo y previsión de Pardo, superiores 
en todo sentido , las de P1érola, nos deja colo­
cados en altura á la que no pndo alcanzar éste. 
Oon buena escuadra inicial, con ejército en pro­
gresiva preparación, con fábrica de cartuchos 
cnya importancia salta á la vista, con nuestro 
puerto principal en breve fortificado, hemos res­
taurado lo que los piérolistas destruyeron y demo­
raron durante más de 30 años de actuacioa revo • 
lucionaria y de desgobierno. 

Sea por esa incontes\ada y ventajosa situación, 
sea por el concepto claro que de sos asuntos tienen 
hoy los chilenos, lo cierto es qoi>, sus actitudes de 
respeto forman contraste con la insolencia del Pleni­
poteoeia io chileno Lira, al exigir á la j an ta de Go­
bierno da 1895, por intermedio del Ministro de Re• 
laciones y cuando gobernaba de hecho Piérola ' 1por 
las circunetanoias invencible3", exigir, decimos, el 
empoce de diez tniUones para poder abordar la oues­
tióu del plebiscito. 

o 
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s:empre que el Perú estuvo en vfa de progreso, 
Chile bu,;c6 , le s malos peruanos para hmzarlos á la 
revolución y reduci no.s á la impotencia y la anar­
quía.-Casi todas laa revoluciones incubaron y sa­
lieron de aquel paít, tanto mas temible cuánto que 
tiene las artes de hacer creer en loe actos Mlemne ; 
qne es un leal hermano que se complace de nuestros 
adelan os.-Cnánto más carifioeo se muestra, es más 
grave lo que elabora en el secreto. Esa es la histo­
ria de ayer y de siemp,e. Ahora noa vé surgir aon 
energfas para él, inespaudas, y sn diplomacia gas­
ta requerimientos inusitados de confraternidad, á 
la par que agitan a\ país, sus antiguos y tradiciona­
les protegidos peruanos. Está claro, lo que pasa 
en el s11b11uelo. Se oye el golpe de zapa y en el ac­
to se pianisa en los zapadores pérfidos. Se repite 
la historia, pero, lo que no se rep te11 son los éxitos 
y la imp 1oidad. D fenderemos el suelo que nos 
queda, con sn, mejoramientos é instituciones. 
Veag,m el •' h ipo de notoriedad ') con sa '' hogar 
nuevo , , ,  su ' •  pueblo nuevo '', coya infecta pntre­
facci6a ya no nos - engaña ; venga el " sanalo to­
do " y el " proab alivio n de las " declaraciones 

de pri ncipio! " ,.myos ef:!c�os corrosivos hemos pa­
decido tanto liempo; vengan las convulsiones y es­
pasmos de los sátiros polhicos, de la vieja y torpe 
c:>ncupfse!lcia, qua ha llegado la hora de que el edi­
fieto de láza.:0-3 y bubónioos, contaminado, inhabi­
table y p�ligrvso, reciba el fuego de la purifi. Jaoión. 

LA HOJA DREYFFUISTA ARAUCANA 

Y " La. PI0 ,1sa ", ese diario, qne reoibe y , 
eirve con la soldada y el estip :mdio de los enemi-



gos de todo tiem901 qne avis6 á ésto, todos los c:;e­
or�tos del Co'l�re o. y d�l G 'P e�no. oon el pret -xt1J 
de o,,osici6n, qa. 3 ex re ll"- su h 1pudioia b'lsta ,·char 
la Cll pa a! Gobi ::rao penan ) por la mat.anz;¡ de loe 
huelgui�tas en I p1iqui;  q ie no 11e a'.merd.11 qne ellos. 
Piérola y secu:¡\;eS, a'1a11doril.\ron á su rnda snertq á 
tar · paquefíos, ariquen.o� y ta rn. tlo1 cu:\nd'l en dt'3• 

ventorada hora asaltaron otro vez el Poder; que 
apla11dieron el arraelo oprobioc;o con los Estados 
U nido 1 por los recfarnos Mc'Cord, dando safüfac­
ciones y somet•eado al abitraje eó'o la cue tiqn di­
nero; quq ca la con nn muf'rt , en presenc·a del alto 
preo:o del ca b6n y ví iere d bido á que h e ;np ·esa 
drey:ff 11sta-pforolista d ➔l muell� d í r  en1, no ti�ne 
como des a g u  laR mercaderí \S de los huqTJ e)  snr,os 
en la bihía á la p�r Q ne voof'a como cr,torra para al­
za· á esa e mpr s .  y á su oroie t)r; qnll tola á arre­
bdo y s::imat ·n en l,A momqnto3 en qu� el asunto 
de T<1.cn& y Arioa presenb b,'lna 1cible faz; que cen • 
sura y atrna, la compra de buques, de armamento, 
la reorganiuoió l del ejército, la fortifi. :ación de 
nuestros pnertos y la construcción de ferrocarril al 
Oriente y los q'le van á unir l.a cllpital con el Cazco 
y por oonsigu1ente con Areqnipa, donie p1demo3 
estar con nuestros ejércitos sin necesidad de t ras­
portes marítimos; qne está aburrida de la p\Z porque 
ieu medio y provecho es Ja revuelta: que se santigua 
escanializa oomo las Celel!tinas de sayal v hábito, y 
porque otros c1 é l  que van á ha'.ler, en punto á elec­
ciones, lo que sos gestores y comitentes dejaron 
establecido y auaigado co .no do �ma de secta: que 
prPdice o , tá"t.rofes, como el ' '  Casi,abel " y 1a 
" Mascarada ", sus coogé 1Pres de 1876 y años pos­
teriores; esa hoja, pro'.otipo de Iscariote, y del pa. 



rricida., que hace de la liberhd de la prenea una in• 
fetmia y an, merca.,fe ía para entregarla í la hogue­
ra. de la. tiranía al JI gar á la altura; e1e pasq11in de 
la oafumnia, de la farza, de  la mentira, del odio, de 
la en¡í iia. del meroantilí ,mo; ese papel q ,e grita, 
voce l y SA debate en su_ fmgo porque le pagan y es 
su pr >pia tflndenoia ; es pi eoiso qne sea anonadado 
por la indignaci6n popular, c1mo ex:piaJió 1, como 
medio d� proscribir de entra nosotros, los vooeros 
pagados del e 1erni�o ex \rangero y para que no siga 
matando ni prost tnyendo el sagrado d:lrecho de es­
cribir . 

..El pierolismo es el azote que nueslrog in­
fortunios da,ceDcidenaron sobro nosotros ; es la 
llnviB de foego, de maldad y de vergüenza que 
ha manchado la. v:da del Perú darante los ver­
�onzaote_,e años de ·su domi11aoi6n; azote y calami­
dad púb1ica que han 1ubsistido por nuestra indo­
lencia y que el patriotismo i mpone imperio.iamente 
que termine . . . .  

LA CANDIDATURA LEGUÍA 

Pnea, á la obra todos los p1triotl\s, y si 
Pardo con sos meritoria� aptitudes y s11s múlti-. 
ples obras de gobernante, ha impreso el sello 
condenatorio, llevemos al señor Leguia, qae con 
su actuación enérgic1 y amplia mirada, acenta�­
rar! mís el lindero entre la dominación maldita del 
pierolifimo y sus ·aliados, y la dol brillante y rejn­
venecido civilismo, genuinamente reprasentado 
por esas personalidades. • 

El St'ñor Legoía, ea persona sería Y. circuns­
pecta; hábil y versado en los más arduóa proble-

o 



mas <le admini traci6n; de temperamento Hga■ A 
la par que energioo; labrio10 é infa1 igable; bon• 
rado y patriota: es lo que puede llamarse un verda­
dero Estadi-ita y hombre de Estado, ein desvirtuar 
esa palab -a como sucede al aplicar á la vanidad rim. 
bombante, caricataresca, antoj 1di1a y enferma del 
aventare1 o , cuya viven consiste en presumir de 
desprendido para que otros ga!lten y se sacrifiquen, 
y podAr, sentarse el primero á la mesa, si se obtuvo 
el éxito, y esoapar 6 bacera.e el prescindente, si se 
erró el sarpazo. 

Descartemos ·el padidarismo : hagamos acto 
de palriotismo y contempl ··m'ls ael la necesidad de 
defender loa adelqntos 1 nohbles progresos inicia­
dos por la administración actual; no nos apasione­
mos por los hombres, sino por sus actos buenos, Jlá. 
mense aquellos como quieran y cualeeqaiera que sea 
su filiación política; haiz:amoR pr4ctico el nuevo con­
cepto público, de ensalzar á los mandatarios solícitos 
y oomplidos, haciendo sentir aancidn severa á los 
inhabiles, malávolos ó impostores ; yno vacilemos en 
uoirnos para constituir en el próximo período Oon1-
t.ilucion1l, un  Gobierno que amplie y solidifique, 
con la paz y los hábitos de trabajo, las mejoras, 
1del1nto1 é iniciativas, qoe no imaginó siquiera el 
lechuguíno á quien algunos agradecidos ó alucinados 
con espejismos de gratas resurrecciones de momías, 
atribuyen haber hecho algo bueno en la adminislrA­

•Ción de 1895. 
Propios de la envida y del bajo rencor de la 

oposición. es la serie de tachas y cargos que formu­
la contra Pitrd > y Legnb . Lo oierto es que, aque­
lla ae debate desventurada y putrefacta ante la com­
postura y serenidad de los ataoadoe, 



El asunto de las eubsistenoia11, asamj& oaráote• 
res de gravedad durante ,, 1 Gobierno últ.imo de 
P:érola, como e�tá patentizado por Is presenta­
ción escrita de los gremios de obrero11. Si el sefi.or 
Pardo y el s�fior Leguía, no han obtenido con suc; 
el!foerzos combatir con éxito esa herencia demóora­
ta, al fin la sanearán, dada su consagraoi6n al eetu-
dio de los males públicos y IU salvaoi6n. ' 

Para llegar en eea y en todas las d ificultades 
públioa11 á buen término, acabemos de una vez con 
el vocerío de las ranas y cabal leros de industria de 
la política y afirm!:lmos el prinaipio de autoridad, 
Bin el cual. caeremos otra vez desgsrrados para ser 
la presa fácil de la vvra0idRd pierolísta chilena. 

Paroanos : como patriotas que no tenemos más 
interés que el bien de todos, os conjuramos á qua 
ponié :1doos de pié y decididos, anonacleia para eiem­
pre la última cabe.u, el úlUmo resto de esta hidra 
qua devoró durante largos afíoa, las entrafiaa de la 
Patria y se alimentó con la. inmolación de todos 
nuestro a derechos y libertades. 

Lima, Enero de 1908. 
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